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encima y tapar todo con ramas . .Allí quedó -hasta que, 

· · 'é dose el paradero de los pobres muchachos, se rnqmn n . 
supieron los detalles del suceso ... Y ¿saben ustedes cómo 

se disculpa el cura? Diciendo que él creyó que se trataba 

de un enemigo de la Iglesia, y aun así encuentra defen­

sores entre los periódicos conservadores, que dicen es muy 

disculpable el error del simpático sacerdote, que no podía, 

naturalmente, distinguir si se trataba de un amigo 6 de 

un enemigo. 

_ ¿ y qué fin tuvieron, preguntó Castillo, Orihuela, 

Miramón y V élez? 

_ Se marcharon á unirse con _ Osollos, que con mil 

hombres está en Tlaxcala, contestó Juan. 

_ Pues esto va á durar más que cualquier revolución 

de las muchas que hemos tenido. 

_ Quizá ninguno de nosotros alcance á ver el fin. 

CAPÍTULO XVIII 

El cuerno tle la abundancia. Se jura la Constitución 

, UEYES cinco de Febrero de mil ochocientos cincuenta 

¡ ~ y siete, á las diez de la mañana, se señaló para la 

✓.,~ lectura y juramento de la Constitución. El gentío 

era inmenso; las galerías estaban apretadas de 

cabezas negras, de caras cobrizas, de chaquetones de telas 

claras y de c~lores vivos. 

A medida que los diputados iban entrando, eran salu­

dados con aplausos ó con ceceos, según los grados de sim­

patía que alcanzaban. Ramírez no hizo caso de gritos ni 

de insultos; don Santos Degollado, que sufría de una 

eterna blefaritis, se manifestó nervioso cuando le insul­

'taron algunos bellacos, dicen que enviados por Barron; 

Mata retó con su aspecto entero á los que le dirigieron 
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burlitas; Farías, Zarco, Prieto y Arriaga escucharon 

aplausos. 
:Mata pasó lista y se encontraron noYenta y cinco 

representantes en el salón. En seguida dió lectura á la 

minuta de la Constitución, y los secretarios certificaron 

que estaba de acuerdo con los autógrafos. 

Al pie del crucifijo que presidía en el salón, se puso un 

ejemplar de los E,•angelios, y junto á éste dos gruesos 

cirios. 
Se levantó Guzmán, Yicepresidente de la asamblea, y 

juró con YOZ conmovida. El primero que juraba la nueva 

Constitución era el mismo que había defendido el orden 

legal la noche del golpe de estado de Cevallos, cuando 

Lagarde, látigo en mano y jarano en cabeza, echó de la 

casa de Olaguíbel á la representación nacional, sin con­

sentir que se recogieran papeles ni expedientes. 

Luego hubo un instante de !Silencio. Benito Gómez 

]farías, Joaquín 11aría Degollado, me parece que Guiller­

mo Prieto y otro representante joYen, se ~evantaron de 

:,;n,, asientos y fueron hasta la plataforma. Con grandes 

trabajos levantaron á un hombre valetudinario, de piel 

ictérica, agobiado por el dolor y por el sufrimiento, pero 

no vencido por ellos. Era don Yalentín Gómez FarÍ88t 

electo por aclamación presidente á fines del mes an· 

terior. 
Puso las manos sobre el EYangelio, y con voz el 
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juró guardar y hacer guardar el nuevo código político. 

Farías era un demócrata ilustre, sino la democracia me­

xic~na personificada; con él habían germinado las ideas 

nuevas; con él habían peregrinado en épocas dE! opresión; 

él había intentado todas las reformas; él había desafiado 

las balas y había dominado á la peste; él había sido reci­

bido en triunfo, entre vítores y hossanas, y había sido 

crucificado y bebido hiel y vinagre en los días de prueba; 

él había rehusado las riquezas que le ofreció el clero y se 

había abrazado á la pobreza sosteniendo sus principios. 

Era toda una historia, toda una época, ií !a cual estaban 

unidos los nombres de l\Iora, de Pedraza, de Llaca, ele 

todos los liberales mexicanos. 

Cuando Farías volvió á su asiento, todos los diputados 

se pusieron en pie, y extendiendo las manos dijeron ~í un 

tiempo: « ¡Sí, juramos! » 

Zarco, encargado de redactar el manifiesto que debía 

preceder á la Constitución, leyó un escrito lleno de opti­

mismos, de promesas, de buenas palabras. Era la con­

densación de todos aquellos ideales nuestros, cándidos, 

inocentes, pero entusiastas y de buena fe. 

Los diputados se manifiestan conformes, las galerías 

aplauden, se pone á discusión la brillante pieza y se 

aprueba por todos . .Mata, Rosas, Balcárcel, Aranda, Cen­

dejas, Muñoz y varios diputados más, estaban encargados 

de participar al presidente que se le aguardaba á jurar. 

EL Gotr,: or. F.snoo 45 



178 
Dt•: !'\ANTA ANNA ,\ 1,A REFORMA ---- ---- -- ---

Comonfort llegó acompai1ado de i:iU :Ministerio y de su E~­

tado mayor, saludó á los diputados, se sentó á la izquierda 

.de Guzmán, bajo el solio, nosotros y los demás acompa-

ñantes nos instalamos en medio del salón, y el General 

leyó un discurso agridulce que fué contestado por Guzmán 

con otro lleno de esperanzas y de buena fe. Consideraba 

el juramento de la Constitución como un acontecimiento 

grave y solemne para el presidente, para el pueblo mexi­

ctwo, para la representación nacional y para el mhmio 

edificio de la Cámara, "pues constituía una purificación 

que saliera. ese código de un lugar torpemente profanado 

antes.> 
Salimos todos, y los diputados se fueron á Mixcoac, 

donde tuvieron una comida campestre en celebraci1Sn de 

haber concluido sus tareas. Farías recibió como obsequios 

la pluma de oro con que habían firmado los represen­

tantes y un ejemplar de la Ilíada en edición micros-

cópica. 
Ya había Constitución; «ya estaba cumplida la pri-

mera y más sagrada de las promesas del plan de Ayutla,: 

á ver cómo salía en la práctica aquel monumento en que 

nuestros representantes habían vertido lo más selecto de 

sus lecturas francesas, lo más hermoso de sus ensueiiOI 

de jóvenes, lo más impracticable de sus utopías de t 

ricos y lo más noble de sus corazones generosos. 

La Constitución era como las relaciones que buscan 
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amantes de tesoros ocultos Q ·, , d.é --. uiza 1 ramos con la copina 

que contenía las 011 a . • , . . . z s, qmza no encontráramos sino los 

cli1q1t1h~1t~s de cisco y huesos en putrefacción que se hallan 

los env1d10sos. 



CAPÍTULO XIX 

Parrodi en Tunas Blancas y el país en calzas prietas 

¿ 

1
1 

:),[; o sé qué vió en mí don Juan Ruiz de Esparza y 

por qué me tomó aquel género de afecto tan des­

. "·· ; interesado y espontáneo. Mis amigos me aconse-
J¡"' ~ . b "d d b" d ' , Jª an ~u1 a o, porque ien po na ser que se 

ocultara tras la máscara de volcánico y repentino cariño, 

el propósito de convencerse de mis intenciones; pero no 

había tal: si don Juan había ejercido de Orosmán ó de 

Otelo en tiempo del rey Ahuizotl, por las calendas que voy 

historiando, ó se había cansado de su papel, ó estaba con­

vencido de la ineficacia de ejercerlo, ó no se imaginaba 

que tras el pobre oficiafito brotado no se sabía de dónde y 

aparecido en su casa no se sabía cómo, pudiera existir el 

alma perturbadora de un don Juan. 

EL Got.PE DE EsTADO 46 
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No podía el buen hombre toparme en la calle sin abra­

zarme y llevarme á remolque á su casa. 

- Amigo La Llana, ¡qué caro se vende! Parece que no 
' 

sabe que por casa se le quiere bien. 

_ ¡Oh, señor don Juan! ¡si usted conociera cuán lleno 

. d ' de ocupaciones he esta o .... 

- No me cuente usted, hombre; ¡si sabré lo que es ser 

ayudante, yo que lo fuí seis meses completos del gran don 

Guadalupe Victoria! ... De que el jefe empezaba á contar­

nos lo que había pasado en la cueva en que vivió oculto, 

y ·á referirnos punto por punto sus propósitos de casarse 

con una princesa de Guatemala, á fin de obtener una 

casta ó dinastía de presidentes que no tuviera mezcla 

extranjera ... Mire usted, nada menos aquí van Prieto Y 

Arriaga, y con ellos podemos tomar lenguas de lo que 

pasa, que es muy grave, muy grave ... 

_ Usted siempre viendo visiones, don Juan; no hay 

tal cosa, nada vale la pena. 
_ Ya verá usted, ya verá usted. ¡Eh, Guillermo ... 

Guillermo ... Ponciano! .. . 

Ocurrieron los llamados sombrero en mano y saludaron 

respetuosamente á don Juan, dándome ~í mí las respec­

tivas diestras con cordialidad suma. 

_ ¿ Qué pasa, hombre, qué pasa?... Hablo con l<t 

ayudantes del presidente, y ó están en babia ó se hac~II ~ 
papeles por no referirme la verdad ... A ver si el admtn 
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trador de correos es más explícito, porque de otro modo 

es cosa de ir con el propio don Ezequiel Montes á pedirle 

noticias ... 

- Buenas y gordas, don Juan. 

- No me lo diga usted, hombre ... ¿ Y qué es ello? 

- Derrotados completamente Osollos y Mejía. 

- Pero ¿se sabe de cierto? 

- De cierto se sabe; he visto el telegrama que trajo 

hasta Querétaro un propio de Parrodi. 

- Pues vamos á casa á participárselo á Anarda, que 

de fijo ha de estar ahorcándose con un cabello. Y la ver­

dad es que no le falta razón ... Figúrese usted, los dos mu­

chachos en ejércitos opuestos, como quien nada dice . 

• Llegamos á presencia de mi adorado tormento, que 

nos recibió con ansiedad. 

- Ustedes se traen algo, ¿verdad? Pues díganmelo, 

que me tienen en ascuas. 

- Como usted es una persona neutral, que no tiene 

inclinación decidida por ninguno de los dos bandos - por­

que la tiene por los dos, - va á saber lo que acontece: 

Osollos ha sido derrotado y ha perdido un brazo en la 
acción ... 

- l Y mi hijo? ¿ Y Pedro? 

- Está preso, pero sin novedad; más de mil hombres 

murieron por ambas partes' entre ellos como sesenta 

oficiales; pero Pedro salió ileso. 
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_ ¡Gracias á Dios, Guil1ermo! ¡cuánto bien le debo 

por esta noticia! , 

_¡Oh, Anarda! pero no será la última en que el 

muchacho se vea. Estos conservadores ni aprenden ni 

olvidan. El Directorio Central nos va á dar guerra, mucha 

guerra, y ¡quién sabe cuándo consigamos vencerlo! 

-Ó cuando los vencerá á ustedes, interrumpió Esparza. 

-Vencernos, no, ¡ vive Dios! Somos. el verbo de la hu-

manidad, la tendencia á lo nuevo, el paso hacia adelante, 

y no podemos ser vencidos. Acabarán con nuestras per­

sonas, nos aherrojarán en las prisiones, nos callarán en la 

prensa; pero la idea quedará, quedará siempre á despecho 

de todo el mundo. 
- i y qué! ¿ es verdad que exista el tal Directorio co11-

servado,- central de la RepúbUrn? 
- Papelito jabla. Se le ocuparon á Calvo · cartas por 

donde aparece que llevaba correspondencia con muchas 

personas disfrazadas con pseudónimos. El padre Miranda 

se llamaba El poblCLno; Osollos, P. P. Rciyas; Miramón, Po· 

liccirpo Ortiz; Aguilar y 1\Iarocho, Don Esteban; Bonilla, 

Epipeides A lzuma. 

_ Como árcade roma no. 

- Además, se había extendido despacho de general de 
· · que ha brigada á Calvo, «por los importantes servicios . . 

· ó d 1 pnno1· prestado á la causa nacional, en protecc1 n e os 

pios religiosos que profesan los mexicanos y del derech 
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de propiedad que el clero tiene en sus bienes; así como de 

los fueros militar y eclesiástico, concedidos á esas clases 

por sagradas y antiquísimas leyes. » 

- Bien hablado; ¿y quién firma ese papel? 

- No tiene firmas, sino tres rúbricas muy historiadas, 

y arriba de todas ellas 

la señal de la cruz. 

- ¿ Y se saben de­

talles de la acción? 

-Muy sencillo. 

Mejía y OsoUos, que­

riendo evitar diferen­

cias, cedieron el man­

do á S á n ch e z. Des -

pués de lo de Tunas 

Blancas, Parrodi les 

metió en la entrada 

de un puerto de tie­

rra, donde esta han 

más encerrados que en D. Luis OsoLtos 

una plaza ... Para coger agua, tenían que destacar cuer­

pos de ochocientos y mil hombres; para escaparse, habrían 

necesitado sacrificar mucha gente ... El seis se movieron 

con dirección á Querétaro; pero Parrodi observó el movi­

miento, y el siete les presentó batalla, dejándoles deno­

tados de la manera más a.bsoluta. 

EL GOLPE DE ESTADO 47 
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___: ¿ Y el pobre Luis? 

- Osollos huyó; pero herido como estaba, no se atre­

vió ó no pudo físicamente seguir oculto; se presentó á la 

gente de Parrodi y cuentan que al avistarse con el jefe, le 

dijo: «Me queda un brazo, General; pero puede usted estar 

seguro de que no me servirá para desenvainar la espada 

por hombres como éstos.» 

- Tiemblo de que tenga el fin del desgraciado Ori-

huela, dijo Anarda. 

- No lo crea, señora, exclamó Prieto; no es Comon-

fort, hombre lírico, lleno de romanticismo, con ciertos 

dejos de poeta y de sentimental, quien ha de mandar que 

le toquen el pelo de la ropa á un caudillo popular, caba­

lleresco, querido y en realidad de mérito. Lo de Orihuela 

fué una atrocidad de Pueblita ... que debía repetirse, aun­

que fuese semanariamente, si hay interés en pacificar el 

país. 
- ¡Qué hígados tienen los progresistas! ¿No, hija? 

- ¡Terribles! Con razón las turbas han pedido la 

cabeza de Guillermo ... para peinarla. 

- ¿ Y se rescató algo de los doscientos cuarenta mil 

pesos que cogieron los pronunciados del Consulado inglés? 

- No, ni se encontrará nada ... Como dice Aguilar Y 

Marocho; coger ese dinero fué muestra de inmensa sabi, 

duría, pues lo aprovecharon los pronunciados, aumen, 

taron los apuros del ~obierno, que tendrá que pagarlo, 
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é hicieron caer un inm~nso descrédito sobre el mismo 

Gobierno. 

- Pues vamos á tener que lucirnos c<;m los extranjeros. 

Ese asunto de San Vicente ... 

- Es lo más horrible, dijo Prieto. 8laro que Comon­

fort nada ha tenido que ver; pero se dice ... - Y acefoó la 

boca al oído de ·Ruiz Esparza. 

- ¡Qué barbaridad! exclamó el otro como si le hubiera 

picado un animal ponzoñoso ... Ello es que sí, siempre le 

ha dado al pobre viejo por el aborrecimiento á, lo ga­

chupín ... 

- No sé; pero si no lo ordenó, lo consintió; el caso es 

que desde que sus tropas se retiraron ·de los alrededores 

de Cuernavaca, aquello está en paz. 

- Creo, insinué, que se trataba de simples ladrones. 

- No tan simples, objetó Guillermo. Eran treinta 

hombres montados, que fueron derechos ::i,l purgar y sor­

prendieron á los dependientes mexicanos, amarrándolos á 

todos. Seis españoles y un maquinista francés se dirigieron 

al trapiche y se escondieron en el cárcamo, tapándose con 

panes de azúcar y abrigos. Pronto fueron descubiertos 
' 

dicen que por delación del portero, y muertos dos de ellos 

á balazos y machetazos ... Los demás estaban dentro de los 

purgares y en el cárcamo; sabiéndolo los bandidos, abrie­

ron la llave del estanque X soltaron el agua dentro del 

cajón del cárcamo. Los infelices estaban con el agua al 

• 
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cuello; pero habrían permanecido allí si no los hubieran 

obligado á salir disparando balazos dentro de aquel 

recinto ... 

Nicolás Bermejillo se arrodilló, rogando que no les 

mataran y ofreciendo dar treinta ó cuarenta mil pesos 

por su rescate ... Los bandoleros, y esto es lo grave, nada 

quisieron admitir; dijeron que no iban á robar ni querían 

dinero ninguno, sino que habían recibido orden de su Ge­

nual para acabar con todos los gachupines ... El francés 

vió el cielo abierto, y tan pronto como dijo que no era 

español, le soltaron .. . Pe~·o los otros seis no corrieron la 

misma suerte; desde sus caballos comenzaron á dispa­

rarles tiros los asaltantes, hasta dejarlos mal heridos ... 

Casi moribundo, don José M. Laburn se cogió de las 

riendas del caballo que montaba el que hacía de jefe, y le 

dijo que era vasco francés y no español; no debe de haber 

sido lerdo el otro, porque pidió los papeles de identidad; 

no los traía Laburn consigo, pero considerando el capita­

nejo que con las heridas que había recibido el pobre, ya 
estaba suficientemente castigado por lo poco ó mucho que 

tuviera de español, le dejaron libre ... A los cadáveres los 

golpearon, les dispararon nuevos balazos, los traspasaron 

á punta de machete y los mutilaron horriblemente: se 

retiraron sin tomar un grano de maíz, ni un terrón de 
, . 

azucar, m un peso. 

- ¿ Y qué dice Sorela? 
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- ¿El ministro español? Se le puso entre ceja y ceja 

que el delito debía de quedar esclarecido y los . responsa-
bles_ castigados en el término de quince días; y como no 

pu~ieran darle gusto, se ha marchado bufando y echando 
chispas. 

- ¡ Dios nos ten o-a de · 
0 su mano Y meJore nuestras 

horas! Entre tanto que esto se digna hacer su Divina Ma­

jestad, vámonos á tomar chocolate, que tripas llevan pies 

dijo Anarda. ' 

- Yo no, señora, porque tengo que despachar la co­

rrespondencia, indicó Prieto. 

- Al fin, de ningún modo han de llegar las cartas á 

su destino; es preferible que usted se alimente un poco. 

- Vamos, pues, señora; tomaré la decocción de 

la almendra 

Que en la espuman te jícara rebosa, 

co d' ' d mo ina on Joaquín Pesado citando á su amigo Bello. 


